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RESUMEN

Este trabajo desarrolla dos cuestiones principalmente. La primera consiste en señalar la
influencia de un ejercicio retórico escolar en la incorporación de diversos relatos en El ban-
quete de los siete sabios de Plutarco. Por otra parte, pero todavía en relación con el relato,
quiere ofrecerse aquí una nueva perspectiva a la interpretación de la composición de esta
obra, que no es otra que su formato epistolar. 
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ABSTRACT

«Composition of The Dinner of the Seven Wise Men: an epistolary narrative». This study
focuses on two main aims. Firstly, it examines how a rhetorical exercise influenced the
use and form of some narratives in Plutarch’s Dinner of the Seven Wise Men. Secondly, a
different perspective on the composition of this work and its epistolary format will be
provided.

KEY WORDS: Plutarch. The Dinner of the Seven Wise Men. Narrative. Rhetorical exercise. Theon.
Epistolary format.

Acerca del tema del relato en El banquete de los siete sabios ya se ha estudia-
do un ejemplo en la presentación realizada con ocasión del VIII Congreso de la
International Plutarch Society: «Simposion e philantropia em Plutarco», celebrado
en la Universidad de Coimbra en septiembre de 2008. En dicha presentación1 se
buscaban las huellas de los ejercicios preparatorios propios de las escuelas de retó-
rica, los llamados progymnasmata, a través de tres de ellos, la chreia, la fábula y el
relato. De este último progymnasma se estudiaba de forma escueta en el menciona-
do trabajo uno de los varios relatos que nos ofrece la obra El banquete de los siete
sabios, el relato de lo sucedido a Gorgo. Sin embargo, dado que en ese trabajo sólo
se hizo referencia de un modo muy resumido a una pequeña parte de uno de los
relatos que contiene, y puesto que la presencia de este elemento es esencial en la
obra, resulta conveniente la ampliación de su estudio, que, por otra parte, se apli-
cará además a otras cuestiones que afectan a su composición y forma literaria. Los
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objetivos de este trabajo son, por lo tanto, señalar la influencia de la formación
escolar en las composiciones de esa época, de modo que nos ayude a comprender
las técnicas compositivas de Plutarco por una parte y, por otra, ofrecer una pers-
pectiva distinta de la composición de El banquete de los siete sabios, que difiere en
cierta medida de las hasta ahora elaboradas, y que se ha llevado a cabo con el ánimo
de colaborar a la comprensión de esta obra.

Para la realización de este seguimiento de los ejercicios escolares —del
dihvghma o relato en este caso— en la composición de El banquete 2 se ha utilizado
el primer manual griego conservado3, atribuido a Elio Teón4, aunque sabemos que
ya existían con antelación5. De las instrucciones que este manual proporciona para
enseñar a componer relatos nos van a servir aquí especialmente su definición, sus
elementos básicos y sus tres principales cualidades; del resto de indicaciones debe
prescindirse en este estudio puesto que son propias de la ejercitación escolar, como,
por ejemplo, las variaciones en cuanto a la exposición, la declinación, la abrevia-
ción y el alargamiento etc. (Theo, p. 85 ss.). No se trata, por supuesto, de demos-
trar que Plutarco empleó este manual como guía para sus escritos, tan sólo se pre-
tende mostrar la influencia que este tipo de prácticas escolares podían ejercer en
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* Este trabajo se ha realizado bajo los auspicios del Proyecto de Investigación HUM 2007-
64772 de la Dirección General de Enseñanza Superior e Investigación Científica. Quisiera agradecer
la hospitalidad recibida durante una estancia de investigación —muy fructífera para este trabajo—
en la primavera de 2009 por parte de la Faculty of Classics de la University of Cambridge y, sobre
todo, la amabilidad y acogida del Prof. Paul Cartledge.

1 Cuyo título en su próxima publicación es «Influencia de los progymnasmata en la compo-
sición de los sumpovsia de Plutarco: el caso de El banquete de los siete sabios». 

2 Sobre su atribución a Plutarco parece que existen cada vez menos dudas, vid. J. Defradas,
J. Hani y R. Klaerr (1985: 169-173), I. Gallo (1999: 154 s.) o Lo Cascio (1997: 18 y 25).

3 Si bien no se sabe con certeza la datación de este manual, suele hablarse del siglo I o fina-
les de éste y principios del siguiente; G. A. Kennedy (1972: 615 s.; 1983: 54 ss.; 2003: XII s. y 1), E.
M. Jenkinson (1973: 706 s.) o M. Patillon (1997: VIII ss.). En este trabajo se da crédito a esa data-
ción tradicional en torno al siglo I; para propuestas más tardías, vid. M. Heath (2002/2003: 129 ss.).

4 El texto empleado procede de la edición de M. Patillon (1997) con la numeración de la
canónica de L. Spengel (1854).

5 Vid. M. Patillon (1997: VIII ss.) acerca de los comentarios sobre los ejercicios prelimina-
res que realizan Quintiliano y Suetonio. El propio Teón se refiere a trabajos anteriores (Theo, p. 59):
Tau'ta nu'n peiravsomai paradou'nai, oujc wJ" oujci; kai; a[llwn tinw'n suggegrafovtwn peri;
touvtwn, ajll j ouj mikrovn ti kai; aujto;" ejlpivzwn sullhvyesqai toi'" levgein proairoumevnoi". Ouj
ga;r movnon toi'" h[dh paradedomevnoi" gumnavsmasin e{tera a[tta ejpexeuvromen, ajlla; kai;
eJkavstou o{ron ejpeiravqhmen ajpodou'nai... Según R. F. Hock y E. N. O’Neil (1986: 10 y 52) podrí-
an remontarse a una época tardo-helenística los orígenes de estos manuales; K. Barwick (1928: 283),
ofrece una fecha un poco más precisa, el siglo II a.C. El término proguvmnasma se emplea ya en la
Retórica a Alejandro (Anaximen. Rh. 1436 a 28: kata; ta; progumnavsmata), pero se usa con otro
significado —vid. S. F. Bonner (1984: 328 s.)— o se trata de una adición tardía —vid. G. A.
Kennedy (1983: 55)—.
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general a la hora de componer obras literarias6. Los manuales de progymnasmata
conservados, si bien presentan diferencias, recogen en general una misma teoría e
indicaciones; el siguiente se transmitió junto a las obras de Hermógenes aunque se
considera espurio y suele datarse en el siglo III7; del siglo IV procede el manual de
Aftonio y del V el de Nicolao de Mira8.

Cerca del final de la obra tiene lugar el desarrollo de los relatos que aquí
van a analizarse, cuando la llegada de Gorgo al banquete da paso a una nueva parte
del mismo merced al tipo de conversación que se suscita (160D). Aunque siempre
en tono distendido e incluso entre bromas, hasta este momento el tema debatido
era real y cercano a los participantes, y en general atañía a cuestiones de cierta rele-
vancia y actualidad, como el gobierno de reyes y tiranos, el igualitario o el de una
casa, además de los temas estrella en un banquete como el vino y la comida. Todo
ello con participación continua de cada uno de los siete sabios y alguno de los
demás comensales. Gorgo, sin embargo, va a traer un nuevo tema de conversación,
un relato que puede maravillar a los oyentes9. Parte de su relato (160D-162B) con-
siste en lo sucedido a Arión, que cuenta su propia historia (161B-161F), de modo
que en realidad encontramos dos relatos: el de Gorgo y el de Arión; en tercer lugar
aparece en El banquete el final de la vida de Hesíodo narrado por Solón (162C-
163A), y a continuación Pítaco contará la suerte de Énalo y la hija de Esminteo
(163A-D); por último, Quersias relata la salvación de Cípselo (163F-164A).

Según la definición de Teón un relato presenta hechos acaecidos o como si
hubieran acaecido (Theo, p. 78: Dihvghma ejsti lovgo" ejkqetiko;" pragmavtwn gego-
novtwn h[ wJ" gegonovtwn) y habla de unos elementos básicos (stoicei'a) imprescin-
dibles en toda narración —personaje, hechos, lugar, tiempo, modo, causa—, a los
que se asocian otros complementarios10. Los relatos de El banquete se presentan como
hechos sucedidos, coinciden en general con las indicaciones de Teón y podría decir-
se que son completos, puesto que contienen sus preceptivos seis elementos así como
otros que se relacionan con ellos, como vamos a ver a continuación.
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6 Teón indica su utilidad para la elaboración de cualquier tipo de composición (Theo, p.
60 s. y 70 s.), destaca su importancia para hacerlas bien (p. 61 s.) y proporciona ejemplos de cada
progymnasma en autores consagrados (p. 66 s.). Vid. en A. Vicente Sánchez (en prensa) bibliografía
acerca la relación entre los progymnasmata y la técnica compositiva de Plutarco.

7 Sobre su autoría y datación, vid. E. Ruiz Yamuza (1994: 285 ss. y 2000: 293 ss.), M. Patillon
(2008: 165 ss. y 168). Por conveniencia seguiremos citándolo como el manual de Hermógenes.

8 Sobre ellos vid. G. A. Kennedy (1983: 59 ss.).
9 Como narra Diocles que, cuando Gorgo se lo cuenta primero en privado, maravillaba a

Periandro, además de preocuparle e indignarle (160D: Ta; me;n ga;r ajcqovmeno" ... ei\ta qaumavzwn).
El texto de El banquete procede de la edición de F. Lo Cascio (1997) en el Corpus Plutarchi Moralium. 

10 Theo, p. 78: Stoicei'a de; th'" dihghvsewv" eijsin e{x, tov te provswpon (ei[te e}n ei[h ei[te
pleivw) kai; to; pra'gma to; pracqe;n uJpo; tou' proswvpou, kai; oJ tovpo" ejn w|/ hJ pra'xi", kai; oJ crov-
no" kaq j o}n hJ pra'xi", kai; oJ trovpo" th'" pravxew", kai; e{kton hJ touvtwn aijtiva. Touvtwn de; o[ntwn
tw'n ajnwtavtw stoiceivwn ejx w|n sumplhrou'ntai, hJ teleiva dihvghsi" ejx aJpavntwn aujtw'n sunevs-
thken kai; tw'n sunedreuovntwn aujtoi'", ejlliph;" dev ejstin h{ tino" touvtwn ejpidevousa. 
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El primero de los elementos que menciona el manual es el personaje (ya
sea uno o más), del que pueden comentarse diversos detalles: nacimiento, natura-
leza, educación, disposición, edad, fortuna, intención, hechos, palabras, muerte y
lo que sigue a la muerte11. De la naturaleza y disposición de Gorgo nos dan cuen-
ta sus propias palabras al decir que unos cuantos, entre los que se contaba, se atre-
vieron a acercarse al prodigio sucedido en la playa mientras celebraban sus rituales
religiosos12. De Arión se destaca su natural disposición para el canto y él mismo se
considera un hombre querido por los dioses, entre los que da por segura su fama
(161E: wJ" qeofilh;" ajnh;r faneivh kai; lavboi peri; qew'n dovxan bevbaion), y a los
que atribuye su salvación (161E). De Hesíodo se destaca su inocencia (162C:
mhdeno;" w]n ai[tio"), pero sobre todo se relata su muerte y lo que siguió después
de ella (162D-F). Los dirigentes de los colonos, todos reyes, siguiendo el dictamen
de un oráculo, en honor de Anfitrite y las Nereidas se disponen a sacrificar una des-
afortunada doncella, elegida previamente al azar y que será salvada por un joven de
pobre origen (163B: oujk ajgennh;" wJ" e[oike neaniva"). El último relato recoge la
salvación de Cípselo al poco de nacer y sus acciones futuras (163 F-164 A). Por
último, cabe destacar la intervención de los delfines en los relatos, puesto que des-
empeñan un papel fundamental en su desarrollo, algo que se comentará más ade-
lante. 

En cuanto a los hechos llevados a cabo por cada personaje, señala Teón
diversas formas de caracterizarlos —importante, peligroso, posible, fácil, necesario,
útil, justo, famoso y sus respectivos contrarios—13. Cuando Gorgo en primer lugar
cuenta a su hermano en privado lo ocurrido, Diocles describe las sensaciones que
producía en Periandro ese relato, de modo que lo caracteriza como preocupante,
enojoso, increíble y maravilloso14. A continuación Periandro duda acerca de com-
partir con todos lo que ha oído, puesto que, según escuchó una vez a Tales, debe
contarse lo que es probable y callar lo imposible15. Y de nuevo se incidirá en lo
increíble del asunto antes de pasar a la parte de Arión (161B, vid. infra). Por últi-
mo, Solón reconoce que estos hechos están cerca de los dioses, pero, sin embargo,
lo que él va a contar acerca de Hesíodo, es un asunto humano, además de ser algo
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11 Theo, p. 78: Parakolouqei' de; tw'/ me;n proswvpw/ gevno", fuvsi", ajgwghv, diavqesi",
hJlikiva, tuvch, proaivresi", pra'xi", lovgo", qavnato", ta; meta; qavnaton.

12 161A: @Hmw'n dev, oJ Govrgo" e[fh, polloi; me;n diataracqevnte" e[fugon ajpo; th'"
qalavssh", ojlivgoi de; met j ejmou' qarrhvsante" proselqei'n...

13 Theo, p. 78: Mevga h] smikrovn, kindunw'de" h] ajkivndunon, dunato;n h] ajduvnaton, rJav/dion
h] duscerev", ajnagkai'on h] oujk ajnagkai'on, sumfevron h] ajsuvmforon, divkaion h] a[dikon, e[ndoxon
h] a[doxon.

14 160D: Ta; me;n ga;r ajcqovmeno" ta; d j ajganaktw'n ejfaivneto, pollavki" d j ajpistw'n,
ei\ta qaumavzwn.

15 160E: !Oknw' d j ajkouvsa" Qalevw pot j eijpovnto" o{ti dei' ta; me;n eijkovta levgein, ta; d j
ajmhvcana siwpa'n.
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digno de conocer16. Este relato le trae a la memoria la salvación en Lesbos de una
doncella por delfines, pero Solón cede la palabra a quien conoce bien los hechos,
a Pítaco, que comienza su relato describiendo la historia como famosa y recorda-
da por mucha gente17. Tan sólo deja Plutarco sin descripción la historia de Cípselo,
cercana a todos, por otra parte, dado que es el padre de Periandro, y también la
más fácilmente creíble.

Respecto del momento en que tiene lugar la acción puede hacerse referen-
cia al pasado, presente o futuro; al orden de los hechos; a lo conveniente a cada
época; a la estación del año; si era de día o de noche; si tuvo lugar durante una asam-
blea, una procesión o una fiesta; si fue con ocasión de un matrimonio, de la recep-
ción de unos amigos, de un duelo o cualquiera de las circunstancias de la vida (Theo,
p. 78-79). De este stoicei'on se preocupa también Plutarco en sus relatos. En el pri-
mero de ellos ya nos informa Diocles cuando llega Gorgo que se encontraba éste a
cargo de una qusiva y una qewriva dedicadas a Posidón (160 D), y al inicio de su
relato aclara Gorgo que la realización de los sacrificios había ocupado tres días y que
el asunto en cuestión se produjo durante la última noche, mientras bailaban y se
divertían en la playa, deteniéndose Gorgo en describir con detalle el momento: la
luna reflejaba sus destellos sobre el mar, sin viento, sólo sosiego y calma18, que vino
a romperse estrepitosamente con la llegada de los delfines. Cuando rescatan a Arión,
dedica sus primeras palabras el citaredo a las referencias temporales (161B): tiem-
po atrás había determinado marchar de Italia y la llegada de una carta de Periandro
le animó a cumplir tal determinación, de modo que sin pensárselo más embarcó
en una nave corintia y salió de aquella tierra. Tres días navegaron acompañados de
una moderada brisa, cuando descubrió que los marineros tramaban librarse de él
esa misma noche19. Y continúa incidiendo en las referencias temporales, pues los
marineros deciden no esperar a la noche y antes de la puesta de sol se dirigen a per-
petrar su crimen20. Asimismo será relevante el momento de la llegada del barco que
Arión calcula ha de retrasarse un poco debido a la calma que reinó en el mar tras su
salto al agua (162A). En el tercer relato las referencias temporales no son tan exac-
tas, si bien debe tenerse en cuenta que de todos es conocida la figura de Hesíodo
y la época a la que pertenece. Por otra parte se especifica lo ocurrido en el pasado
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16 162C: !Alla; tau'ta mevn, w\ Diovklei", ejggu;" qew'n e[stw kai; uJpe;r hJma'": ajnqrwvpinon
de; kai; pro;" hJma'" to; @Hsiovdou pavqo". (...) !Alla; mh;n a[xion puqevsqai.

17 163A: #Efh toivnun oJ Pittako;" e[ndoxon ei\nai kai; mnhmoneuovmenon uJpo; pollw'n to;n lovgon.
18 160E-F: Th'" qusiva" ejf j hJmevra" trei'" suntelesqeivsh" uJp j aujtou' kai; th'/ teleutaiva/

pannucivdo" ou[sh" kai; coreiva" tino;" kai; paidia'" para; to;n aijgialovn, hJ me;n selhvnh katevlampen
eij" th;n qavlattan, oujk o[nto" de; pneuvmato" ajlla; nhnemiva" kai; galhvnh"...

19 161B-C: Metrivw/ de; pneuvmati crwmevnwn hJmevra" trei'" ai[sqoito tou;" nauvta" ejpi-
bouleuvonta" ajnelei'n aujtovn...

20 161D: Kai; o{son ou[pw mesou'nto" aujtou', kataduvoito me;n oJ h{lio" eij" th;n qavlattan,
ajnafaivnoito d j hJ Pelopovnnhso". Oujkevt j ou\n tw'n nautw'n th;n nuvkta perimenovntwn...
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—la muerte de Hesíodo y su sirviente Troilo, arrojados al mar— y las circunstan-
cias presentes, como el hecho de que a día de hoy todavía conserve su nombre el
arrecife que recogió a Troilo (162D). En lo que a Hesíodo se refiere, fue recogido
por los delfines en cuanto abandonó la tierra y transportado por ellos a Rión en
Molicrea, cuando los locrios casualmente se hallaban celebrando una fiesta religio-
sa que todavía realizan de forma señalada21; su tumba se halla junto al templo de
Zeus Nemeo, algo que muchos extranjeros no saben puesto que se ha mantenido
en secreto su ubicación. El cuarto relato tiene lugar durante la fundación de una
colonia en Lesbos, en la que debía ser arrojada al mar una doncella —según había
indicado un oráculo— al llegar a un lugar llamado Mesogeion; la salva un joven
enamorado de ella, cuyo nombre dice la tradición que era Énalo (163B-C). Éste,
desesperado por ayudar a la joven en su actual desgracia (ejn tw'/ tovte pavqei 163C),
en el momento preciso se lanza con ella al mar (para; to;n kairovn w{rmhse 163C).
Más tarde (uJstevrw/ crovnw/ 163D) aparecerá en Lesbos y contará que unos delfines
les salvaron, además de otras cosas maravillosas y sorprendentes, una de las cuales
explica el nombre de Énalo con que todavía se designa a una roca. El último rela-
to comienza con el nacimiento de Cípselo, padre de Periandro y explica la actual
construcción de un templo en Delfos.

Del lugar en el que se desarrolla la acción de un relato se puede comentar
el tamaño, la distancia, la cercanía de una ciudad o territorio, si es un lugar sagra-
do o profano, propio o ajeno, desierto o habitado, seguro o peligroso, llano o mon-
tañoso, seco o húmedo, claro o arbolado y similares22. De los lugares también nos
informa diligentemente Plutarco: en efecto, cuando Gorgo entra en el banquete,
Diocles comenta que había sido enviado al Ténaro; el propio Gorgo nos especifi-
ca que el prodigio de la llegada de Arión se produjo para; to;n aijgialovn (160F)23,
a quien trasladan a una tienda dado que parecía estar ileso (161B: komivsante" ou\n
ejpi; skhnh;n aujtovn). El relato de Arión, por su parte, transporta a los oyentes a
Italia, y de allí a una nave corintia que partía entonces (161B), cuyos tripulantes
atacarán al citaredo cuando el Peloponeso comenzaba a ser visible (161D). Una vez
a salvo, Arión se permite disfrutar de su viaje a lomos de los delfines y hacernos
partícipes de los encantos del cielo y el mar24. La situación exacta de la nave inte-
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21 162D: !Etuvgcane de; Lokroi'" hJ tw'n @Rivwn kaqestw'sa qusiva kai; panhvguri", h}n
a[gousin e[ti nu'n ejpifanw'" peri; to;n tovpon ejkei'non.

22 Theo, p. 79: Tw'/ de; tovpw/ parakolouqei' mevgeqo", diavsthma, geitniw'sa povli" h] cwvra,
iJero;" h\n oJ tovpo" h] bevbhlo", i[dio" h] ajllovtrio", e[rhmo" h] oijkouvmeno", ejcuro;" h] ejpisfalhv",
pedino;" h] ojreinov", a[nudro" h] kavqugro", yilo;" h] dendrwvdh", kai; pavnta ta; paraplhvsia.

23 Vid. supra la descripción que Gorgo hace de la noche y, por extensión, del lugar (160 E-
F). Mª. A. Durán López (2005: 116) repara también en estas coordenadas de tiempo y lugar que con-
fieren al relato una contextualización muy oportuna.

24 161E: $Ama de; kaqorw'n to;n oujrano;n ajstevrwn perivplewn kai; th;n selhvnhn ajnivscou-
san eujfeggh' kai; kaqaravn, ejstwvsh" de; pavnth/ th'" qalavssh" ajkuvmono" w{sper trivbon ajnasci-
zovmenon tw/' drovmw/.
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resa a Gorgo y esa información se la proporciona Arión: con seguridad atracarán
en Corinto, aunque todavía se hallarán lejos, dado que, según sus cálculos, los del-
fines le habrían transportado una distancia de no menos de cincuenta estadios25.
La muerte de Hesíodo tiene lugar en Lócride, por culpa, en parte, de un hombre
de Mileto, y es asesinado exactamente junto al templo de Zeus Nemeo, donde más
tarde será enterrado. Solón detalla, a continuación, los lugares a los que van a parar
los cadáveres, a saber, el del sirviente Troilo al punto exacto de la desembocadura
del río Dafno, y a Rión de Molicrea transportan los delfines el cuerpo de Hesíodo,
donde los locrios celebraban unos ritos religiosos junto a la playa (162E). En el
cuarto relato debían los colonos celebrar el sacrificio de una doncella, la hija de
Esminteo, cuando llegaran a una roca llamada Mesogeion, en Lesbos, ciudad en la
que reaparecerá más tarde el enamorado Énalo tras ser salvado por los delfines
(163B-C). El último relato no contiene tantos detalles, probablemente porque al
tratarse de Cípselo, padre de Periandro, se supone que los detalles serían conoci-
dos por todos. Sin embargo, se menciona un lugar muy importante en el desarro-
llo de la acción: la kuyevlh —de donde viene el nombre de Cípselo—, una jarra o
cofre donde su madre lo esconde de quienes han venido a matarlo26. Y el final de
este relato acaba en Delfos haciendo referencia a un tesoro construido por Cípselo
en honor a Apolo (164A).

El modo de la acción puede caracterizarse como involuntario de tres tipos,
por desconocimiento, azar o necesidad, y como voluntario de forma violenta, fur-
tiva o engañosa27. También estas cuestiones nos aparecen definidas en los relatos de
Plutarco. El modo de lo ocurrido a Gorgo se cataloga como involuntario por azar,
por una parte, puesto que encuentran en la playa algo totalmente inesperado; por
otra, podría considerarse involuntario por necesidad, dado que la expedición reli-
giosa junto al mar había estado inspirada por unos oráculos divinos. Y de hecho al
final del relato comenta Gorgo que la divinidad parece estar detrás de todo el asun-
to (162B: o[ntw" ou\n ejoikevnai qeiva/ tuvch/ to; pra'gma). En cuanto a la acción del
segundo relato, resulta voluntaria de forma violenta y furtiva por parte de los tri-
pulantes de la nave que traman asesinar a Arión; este último, sin embargo, se vio
envuelto en la acción de un modo involuntario por azar. Algo parecido ocurre al
poeta Hesíodo, que se ve envuelto en un asunto de forma involuntaria por azar,
mientras que los asesinos lo hacen de modo voluntario y violento (162C-D). La
historia de Énalo y la doncella plantea una acción aparentemente involuntaria por
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25 162A: Aujto;n ga;r eJspevra" ejkpesovnta pentakosivwn ouj mei'on oi[esqai stadivwn drov-
mon komisqh'nai...

26 Se trata, en cualquier caso, de una conocida historia, relatada ya por Heródoto y después
también por Pausanias (Hdt. V 92, Paus. V 17).

27 Theo, p. 79: Tw/' de; trovpw/ ajkousivw" h] eJkousivw": eJkavteron de; eij" triva diairei'tai,
to; me;n ajkouvsion eij" a[gnoian kai; tuvchn kai; ajnavgkhn, to; de; eJkouvsion, povteron biva/ gevgonen h]
lavqra/ h] ajpavth/.
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necesidad, puesto que viene dictada por un oráculo (163A-B). La acción del últi-
mo relato sería voluntaria y con violencia para los fracasados asesinos de Cípselo,
e involuntaria por necesidad, dado que el propio Cípselo se halla convencido de
que el dios Apolo detuvo su llanto de suerte que pasara desapercibido a quienes lo
buscaban (164A: w{sper qeou' tovte to;n klauqmurismo;n ejpiscovnto", o{pw" dia-
lavqoi tou;" zhtou'nta").

Y, por último, puede comentarse de la causa de los hechos si la finalidad
consistía en adquirir bienes, o evitar un mal, o estaban motivados por amistad, una
mujer, los hijos, o bajo los efectos de las emociones: cólera, amor, odio, envidia,
compasión, ebriedad, etc. (Theo, p. 79.). Así, la expedición de Gorgo viene dicta-
da por unos oráculos, tal y como explica Diocles (160C-D), un origen divino que,
como ya se ha visto en el modo de la acción, hasta el propio Gorgo sospecha
(162B). La causa de los hechos recogidos en el segundo relato es el deseo de Arión
de regresar a la patria, mientras que otros son los motivos que impulsan a los mari-
neros a matar al citaredo28 y, por último, el desenlace de la trama es obra, a los ojos
de Arión, de la justicia divina29. En contraposición a los dos relatos anteriores, la
muerte de Hesíodo se debe a causas puramente humanas: la injusticia y la calum-
nia, sumadas a la cólera de los hermanos de la muchacha (162C: ojrgh'" de; kairw/'
kai; diabolh'" peripesw;n ajdivkw"), si bien no se sale del contexto religioso que
predomina en todos los relatos (vid. J. Mossman 1997: 132). Los dos siguientes
relatos vuelven a las causas divinas, pues el de Énalo tiene su origen también en el
cumplimiento de un oráculo a la hora de fundar una colonia y Cípselo, protago-
nista del último, como ya se ha comentado, creía firmemente que gracias a Apolo
había salvado la vida.

Tras esos elementos básicos —que aparecen en todos los relatos de El ban-
quete— establece Teón tres rasgos esenciales (ajretaiv) de la narración que, en la
medida de lo posible, deben estar presentes: la claridad, la concisión y la verosimi-
litud30. Teón ofrece cierto margen en cuanto a la claridad y la concisión, pero pide
precaución respecto de la verosimilitud, puesto que es la cualidad principal del
relato y debe estar siempre presente. Si ésta falta, cuanto más se incida en la clari-
dad y la brevedad, tanto más inverosímil resultará el relato. Veamos en primer lugar
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28 Plutarco no los especifica, pero la historia era suficientemente conocida en la Antigüedad
y ya Heródoto la relataba en su libro I (Hdt. I 23-24): los tripulantes del barco querían hacerse con
el dinero y riquezas del famoso citaredo.

29 161F: Dianoei'sqai pro;" auJto;n wJ" oujk e[stin ei|" oJ th'" Divkh" ojfqalmov", ajlla; pa'si
touvtoi" ejpiskopei' kuvklw/ oJ qeo;" ta; prattovmena peri; gh'n te kai; qavlattan (...) pantavpasin
aijsqevsqai qeou' kubernhvsei gegonevnai th;n komidhvn. Sobre las continuas referencias a la divini-
dad, centradas en Apolo, vid. Mª. A. Durán López (2005: 116 s.).

30 Theo, p. 79: !Aretai; de; dihghvsew" trei'", safhvneia, suntomiva, piqanovth". Dio;
mavlista mevn, eij dunatovn ejstin, aJpavsa" ta;" ajreta;" e[cein dei' th;n dihvghsin. Vid. Anaximen.
Rh. 1438 a 3 - 1438 b 13.
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la claridad y la concisión en los relatos de El banquete, dejando para el final la más
importante de las tres, la verosimilitud. Según Teón, estos tres rasgos esenciales del
relato surgen tanto de los hechos como del estilo utilizado (Theo, p. 80 ss. y 83 ss.).

Así, los relatos de El banquete desarrollan temas que no escapan al conoci-
miento común (Theo, p. 80: o{tan legovmena ta; pravgmata mh; th;n koinh;n ejk-
feuvgh/ diavnoian), no se cuentan muchos hechos al mismo tiempo sino de uno en
uno (Theo, p. 80: mh; polla; oJmou' dihgh'taiv ti", ajlla; kaq j e{kaston), sin repe-
ticiones y sin mezclar el orden ni los momentos de su realización (Theo, p. 80: to;
mh; sugcei'n tou;" crovnou" kai; th;n tavxin tw'n pragmavtwn, e[ti te kai; to; di;" ta;
aujta; levgein), además de no caer en desviaciones del tema, si bien estas últimas
están permitidas si no son muy extensas (Theo, p. 80 s.: paraithtevon de; kai; to;
parekbavsei" ejpembavllesqai metaxu; dihghvsew" makrav"). Por todo ello puede
afirmarse que cumplen con las indicaciones de Teón respecto de la claridad a par-
tir de los hechos. Y en cuanto a la concisión de estos mismos, no incluye Plutarco
muchos asuntos en cada relato (Theo, p. 83: mhvte sullambavnwmen a{ma [ta;]
polla; pravgmata): si bien en ocasiones se narran distintos hechos, se hace de
forma ordenada y consecutiva; tampoco inserta unos en otros (Theo, p. 83: mhq j
eJtevroi" ejpembavllwmen); ni narra antecedentes lejanos de las historias (Theo, p.
83: mhvte povrrwqen ajrcwvmeqa), ni se extiende (Theo, p. 83: mhvte eij" ta; parevl-
konta to;n lovgon katanalivskwmen) y deja de lado las cuestiones que se sobreen-
tienden (Theo, p. 83: paraleivpwmevn te o{sa sunupakouvesqai dokei')31. En defi-
nitiva, se centra el de Queronea en el tema principal e incluye sólo detalles esen-
ciales para ese objeto, coincidiendo, por lo tanto, con los preceptos progymnasma-
ticos32. Quizá podría pensarse que contraviene Plutarco una de estas indicaciones
que Teón proporciona para la concisión a través de los hechos —a saber, no insertar
un relato dentro de otro— cuando incluye la historia de Arión dentro del relato de
Gorgo. Sin embargo no es exactamente ese el caso, puesto que el tema principal
del hermano de Periandro es el prodigio que sucede en la playa y sus consecuen-
cias, esto es, lo que sucede a Arión. Además Plutarco, en aras de una mayor clari-
dad —otra de las ajretai; dihghvsew"— expone los hechos de forma ordenada y
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31 Véase por ejemplo el tercer relato, en el que se narran los antecedentes pero sólo los que
afectan a la historia: el hombre de Mileto, con el que Hesíodo comparte alojamiento y diversiones
en casa de su anfitrión; a continuación el injusto asesinato de Hesíodo y su sirviente; se cuenta tam-
bién el final de Troilo en primer lugar y la huella que deja para siempre ya que da su nombre a una
roca; después se sigue con lo ocurrido al cuerpo de Hesíodo, su llegada a Rión, el reconocimiento del
cadáver, el ajusticiamiento de sus asesinos y su enterramiento (162 C-F). De forma parecida en el
cuarto relato: los colonos se disponen a sacrificar a la joven doncella, Énalo se lanza con ella al mar,
después reaparece en Lesbos y explica que fueron salvados por los delfines, y menciona otros hechos
maravillosos que se corroboran con otra proeza también relatada.

32 Theo, p. 83: Dihvghsin de; levgwn ti" pro;" to; kefavlaion tou' o{lou pravgmato", o}
prou[qeto, ajpoblevpein ojfeivlei ta; eij" tou'to suntelou'nta movna ejn th'/ dihghvsei paralambavnwn.
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consecutiva, de suerte que, además, no incluye ninguna cuestión que no sea parte
esencial del asunto que relata33.

El estilo, por su parte, no es en general muy elevado, dado el carácter dia-
lógico de la obra y coincide con la forma habitual de los escritos de Plutarco (Lo
Cascio, 1997: 25). Para no resultar oscuro se sigue en los relatos de El banquete
parte de las indicaciones de Teón al evitar los términos metafóricos, arcaicos, extran-
jeros y homónimos, la ambigüedad en la expresión, el hipérbaton fuerte, digresio-
nes extensas o elipsis (Theo, p. 81 ss.), mientras, por otra parte, utiliza, si bien de
manera muy ocasional, algún término poético34 o neologismo35 (eso sí, partiendo
de la comparación con la pequeña parcela de textos en lengua griega conservados).
Y respecto de la concisión en el estilo, no son frecuentes los sinónimos, las expre-
siones perifrásticas o superfluas, aunque sí se usan palabras compuestas que Teón
desaconseja para conseguir esa concisión a través del estilo, pero de un modo que
no le hace llegar a caer en la vulgaridad ni en la oscuridad (Theo, p. 84)36.

En cuanto a la tercera y más relevante ajreth; dihghvsew", la verosimilitud
(piqanovth"), se consigue empleando las palabras apropiadas a los personajes, a los
hechos, a los lugares y a los contextos. Deben añadirse las causas brevemente y
expresar lo increíble, aquello que provoca desconfianza, de modo creíble. Es preci-
so, en fin, adecuar convenientemente los seis elementos básicos del relato en lo que
a los hechos y al estilo se refiere37. Dado que, como se ha visto, todos los relatos
tienen cierto componente maravilloso, será preciso, por lo tanto, que Plutarco
afiance con profusión su verosimilitud. La del primer relato viene ya sustentada
antes de su enunciación38. En efecto, Periandro expresa sus reparos a compartir con
los invitados la información que en privado le ha contado su hermano Gorgo,
puesto que, citando a Tales, debe decirse lo que es probable, mas callarse lo impo-
sible (eijkovta / ajmhvcana; vid. supra, 160D-E). Y en ello vemos una huella tam-
bién de la definición de relato que proporciona el manual de progymnasmata: que
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33 Vid. supra las aclaraciones a este respecto de Teón, pp. 80 y 83, y también la indicación
de carácter general que ofrece respecto de la concisión a partir de los hechos y del estilo: #Esti ga;r
hJ suntomiva lovgo" ta; kairiwvtata tw'n pragmavtwn shmaivnwn, mhvte prostiqei;" to; mh;
ajnagkai'on mhvte ajfairw'n to; ajnagkai'on kata; ta; pravgmata kai; th;n levxin.

34 En 161E trivbon, 162D perikluvstw/ coiravdi, 163 hjlibavtou (Lo Cascio, 1997: 30).
35 En 161A sunepoleivlante" (vid. A. Vicente Sánchez, en prensa) y 164A klauqmuris-

movn; como neologismo semántico señala F. Lo Cascio (1997: 29) 161C proanakrousavmeno".
36 Estas características pertenecientes al estilo pueden verse con detalle en Lo Cascio (1997: 25 ss.).
37 Theo, p. 84 s. También cuando menciona Teón la verosimilitud como argumento que

sirve para refutar o confirmar un relato en la parte final de su ejercicio, la utiliza como ejemplo de la
conveniencia de refutar y confirmar los distintos argumentos en cada uno de los seis elementos bási-
cos del relato (Theo, p. 94 s.).

38 Este punto puede leerse más ampliamente desarrollado en el trabajo presentado al con-
greso «Simposion e philantropia em Plutarco», vid. A. Vicente Sánchez (en prensa).
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sean hechos acaecidos o como si hubieran acaecido; además, el propio Teón afir-
ma que algo inverosímil puede resultar posible39. En este punto sale en su ayuda
Bías que va a utilizar igualmente otras palabras de Tales, con la intención de no
sentenciar demasiado a la ligera una inverosimilitud (160E) al afirmar que de los
amigos debe creerse hasta lo increíble (kai; ta; a[pista pisteuvein), puesto que éstos
son siempre buenos y sensatos, por lo que, a continuación, anima a Gorgo a contar-
lo todo (160E: lektevon eij" a{panta", w\ Govrge). De este modo, incluso antes de
conocerse el relato, se asegura en cierta medida la verosimilitud del mismo; sin
pasar por alto que es la temática de este primero la que inspira el resto de relatos,
de suerte que nos ofrece Plutarco un contexto propicio para los distintos asuntos
que se van a narrar. Posteriormente, esas intervenciones de Periandro y Bías citan-
do a Tales (160D-E) que instan a considerar la credibilidad del relato de Gorgo sin
dar por sentada a la ligera su falsedad, vienen a ser recogidas de algún modo por
las palabras de Pítaco con las que cierra el cuarto relato: «Y, en suma, si alguien
fuera capaz de discernir entre lo imposible y lo que no es habitual, y entre lo irra-
cional y lo que se sale de lo común, esta persona, que tampoco otorga su crédito o
descrédito al azar, seguiría en gran manera ese ‘nada en demasía’ que tú, Quilón,
has aconsejado»40.

Por otra parte, puede apreciarse cómo se sustenta la verosimilitud en los
personajes: son testimonios de autoridades tales como los siete sabios los que se
traen a colación, pues sirven las dos máximas de Tales y las palabras de Bías para
dar una oportunidad a la credibilidad de la narración de Gorgo; a continuación
otros dos relatos enunciados por sendos sabios, Solón y Pítaco, reforzarán la cues-
tión de la intervención animal en distintas salvaciones, y el último relato desarro-
lla igualmente el tema de la salvación milagrosa de un personaje importante en
boca de Quersias, que conoció a Cípselo y estuvo presente cuando éste construyó
un templo en Delfos (164A-B). Respecto de lo sucedido a Arión y sus consecuen-
cias, Gorgo resulta un testigo directo, junto a los miembros de la embajada (161B:
hjkouvsamen a[piston lovgon a{pasi plh;n hJmw'n tw'n qeasamevnwn to; tevlo"); en
este caso se confirma la verosimilitud a través del testimonio de los presentes y se
advierte del asombroso asunto que se va a narrar, como disponiendo a los lectores
a creer algo realmente increíble. A estos testigos directos se suman Periandro —cuya
carta a Arión había aumentado su deseo de realizar el viaje a Corinto (161B)— y
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39 En la parte del ejercicio que trata la refutación se dice que si no se puede demostrar que
es imposible, deberá pasarse entonces a refutar la verosimilitud: Theo, p. 93: #Epeita de; kai; eij
dunato;n uJpoqoivmeqa to; pra'gma, deiktevon o{ti ajpivqanovn ejstin.

40 163D: Kaqovlou d j, ei\pen, ei[ ti" eijdeivh diafora;n ajdunavtou kai; ajsunhvqou" kai;
paralovgou kai; paradovxou, mavlist j a[n, w\ Civlwn, kai; mhvte pisteuvwn wJ" e[tuce mhvt j ajpistw'n,
to; mhde;n a[gan wJ" su; prosevtaxa" diafulavttoi. Sobre la interpretación de estas palabras, vid. L.
van der Stockt (2005: 19).
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el resto de comensales que conocen la historia una vez que se ha apresado a los mal-
vados conspiradores y presencian las órdenes de Periandro para que los encierren
en prisión (162B). Además, las intervenciones de los delfines en este tipo de situa-
ciones viene sustentada por otros ejemplos que tratan de convencer de la veracidad
de las mismas sobre todo, quizá, a los lectores de la obra más que a los comensa-
les, puesto que el único de ellos que plantea alguna discrepancia es Esopo (162B).
Sin embargo es rápida y eficazmente acallado41 por Diocles, quien recurre a la anti-
güedad de la escritura y de la creencia en este tipo de actuaciones42. Y, para zanjar
la cuestión, interviene Solón con una historia «humana y muy cercana a ellos»
(162C: ajnqrwvpinon de; kai; pro;" hJma'")43, una prueba más de la veracidad de estos
asuntos. Los delfines, por su parte, desempeñan un papel principal en casi todos
los relatos que también va a recibir distintos puntos de apoyo. Su actuación viene
corroborada por Solón al final del tercer relato, cuando comenta que es natural la
ayuda de los delfines a los vivos puesto que incluso a los muertos se la prestan, y
también, como es bien sabido, que puede atraerse a los delfines con música44. De
este modo se añade otro argumento a la credibilidad en la actuación de estos ani-
males mientras Arión tocaba en honor a Apolo, divinidad con la que, por otra
parte, son frecuentemente relacionados; pero aún dice más Solón, pues añade que
también disfrutan estos animales cuando los niños nadan en el agua (162F-163A),
que es, precisamente, el caso del relato que a continuación el sabio ateniense invi-
ta a Pítaco a exponer, el del joven Énalo (ajgennh;" neaniva") que salva a la donce-
lla destinada a sacrificio (163A-C). La parte de la salvación gracias a los delfines ya
no la relata directamente Pítaco, sino que la deja en boca del propio Énalo, quien
dio esa explicación a su llegada a Lesbos (163C: uJstevrw/ de; crovnw/ to;n #Enalovn
fasin ejn Levsbw/ fanh'nai kai; levgein wJ" uJpo; delfivnwn...). Sin embargo, segui-
damente, va a confirmar la veracidad de este hecho —y de otros similares que
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41 Es esta desautorización de Esopo un indicio de su aparición en El banquete «como un invi-
tado un tanto pintoresco y marginal», según la descripción de C. García Gual (1994: 613), junto a su
posición inferior (150A), a su silencio en la discusión de los temas centrales o a sus intervenciones
bufonescas y a veces criticadas, aunque al incluirlo Plutarco en esta obra «rinde homenaje a su figura
literaria, y lo sitúa en la cercanía de Hesíodo y de los autores de las famosas máximas...» (C. García
Gual, 1994: 614); aunque no siempre aparece denostado el fabulista, sino que también recibe elo-
gios, como en 158B. Además, esta intervención de Esopo sirve para reafirmar la verosimilitud del
relato, que a continuación se reforzará merced a otros episodios con mediaciones divinas a través de
los delfines (Mª. A. Durán López, 2005: 116 s.).

42 162B: &W Ai[swpe: toiouvtw/ de; lovgw/ pisteuomevnw/ kai; grafomevnw/ par j hJmi'n plevon
h] civli j e[th diagevgone kai; ajpo; tw'n !Inou'" kai; !Aqavmanto" crovnwn. Comenta L. van der Stockt
(2005: 18) que este pasaje parece sugerir una necesaria suspensión de cualquier juicio acerca de su
credibilidad. En una línea similar vid. infra Mª. Á. Durán Mañas (2005: 116 ss.).

43 «The suggestion is that one should maybe suspend judgement about its credibility», con-
sidera L. van der Stockt (2005: 18 s.), que estudia la «historicity» de las historias de delfines. 

44 Para otras menciones de delfines por Plutarco, vid. L. van der Stockt (2005: 14 ss.).

09_vicente_sanchez.qxp  27/07/2010  11:06  PÆgina 150



Énalo cuenta a los lesbios— con una proeza que le hizo ganarse su confianza
(163C: pavntwn de; pivstin e[rgw/ parascei'n) y por la que una piedra, consagra-
da al Poseidón, conserva su nombre, Énalo.

Y este último detalle está relacionado con la implicación de las referencias
espacio-temporales en la verosimilitud de los relatos. En efecto, tanto en el tercer
relato como en el cuarto sus personajes han conferido su nombre a un elemento
de la naturaleza que en el momento del banquete se sigue conservando45. Por otra
parte Pítaco introduce su relato como una historia famosa y que mucha gente
recuerda46. Asimismo todavía celebran hoy en día los locrios la qusiva y la panhv-
guri" (162D: h}n a[gousin e[ti nu'n ejpifanw'" peri; to;n tovpon ejkei'non) en el
mismo lugar donde recogieron el cuerpo de Hesíodo llevado por los delfines. Y, en
cuanto a su tumba, desvela Solón el emplazamiento secreto, ignorado por los
extranjeros (162E-F). Por otro lado, Plutarco se preocupa de que exista una cohe-
rencia interna entre los dos primeros relatos, sobre todo en cuanto a la cronología
de los hechos. Así, tanto la expedición religiosa de Gorgo como el viaje de Arión
han comenzado tres días antes, y se detalla con exhaustividad el momento del atar-
decer y de la noche en que se hallan ambos escenarios para que la coincidencia sea
lo más verosímil posible. A todo ello se une la acción divina: los oráculos que orde-
nan esa expedición religiosa se aseguran de que alguien recogerá sano y salvo en la
playa a Arión y de que éste no sufrirá más desgracias mientras que sus atacantes
serán castigados.

Relacionado con la causa de los hechos debe destacarse la intervención
divina, nada despreciable en todos los relatos47: en efecto, la conjunción de Gorgo
y Arión se produce por unos oráculos, así como el sacrificio de la doncella que salva
Énalo; es por una suerte de inspiración divina que Arión se enfunde el conocido
traje ceremonial para cantar48 (161C) —por el que después será reconocido (161A-
B)—; el asesinato de Hesíodo tiene lugar junto al santuario de Zeus Nemeo, donde
más tarde será enterrado (162D-E) y su cadáver lo llevan unos delfines precisamen-
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45 162D: mevcri nu'n Trwivlo" hJ coira;" kalei'tai, 163D: ... livqon komivzonto" labei'n
to;n #Enalon kai; ajnaqei'nai, kai; tou'to e[<t>i kalou'men.

46 163C (vid. supra el texto). Sobre este uso como argumentum ex auctoritate, vid. L. van
der Stockt (2005: 19).

47 Recuérdese, por ejemplo, la insistencia por parte de Arión en el papel de la divinidad en
su salvación: su interpretación de una oda a Apolo encomendándole su seguridad (161C), su consi-
deración como qeofilhv" (161E), su fe declarada en la divina Justicia, la atribución de su salvación
a la intervención de la divinidad (161F).

48 Más tarde comentará Solón la fascinación que los delfines sienten por la música (163F).
A raíz de este texto de El banquete y de otras referencias similares, L. van der Stockt (2005: 20 s.)
considera que el significado filosófico de esa natural atracción de los delfines hacia la música es debi-
da a que son animales amados por los dioses, por lo que son instrumentos idóneos para el desplie-
gue de la benevolencia divina.
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te a un lugar donde también tenía lugar una celebración religiosa (162E), como en
el caso de Gorgo y Arión. También Anacarsis va a comentar el poder de la volun-
tad divina, con una serie de valoraciones acerca de la dependencia que mantienen
los seres vivos de ella (163E-F), de suerte que continúa insistiendo Plutarco en el
tema de la verosimilitud ahora sobre el dominio de la divinidad. Al hilo de estas
cuestiones divinas, Quersias recuerda la milagrosa salvación de Cípselo, quien la
atribuye a la mediación de Apolo. Así pues, en todos los relatos se producen salva-
ciones gracias a la intervención divina, y en los cuatro primeros tienen un papel
fundamental los delfines, mientras que el quinto recoge sólo la ayuda del dios y su
posterior agradecimiento49. En opinión de L. van der Stockt (2005: 18), las histo-
rias de los delfines deben leerse como «suggestive illustrations of the foregoing dis-
cussion», puesto que tratan acerca de la verdad más que de hechos, y, además,
introducen el tema del gobierno del cosmos y el funcionamiento de la divinidad
en él. Puede apreciarse cómo, por lo tanto, la función de los últimos relatos es
corroborar las acciones de los delfines y de la divinidad a favor de las personas y de
la justicia —en un banquete cuyo cierre consiste en unas libaciones a las Musas, a
Posidón y a Anfitrite—. Y este uso encadenado de narraciones no es tampoco
ajeno a la preceptiva escolar, pues así lo aconseja Teón en la parte del desarrollo de
los relatos50.

De este modo se preocupa Plutarco de reforzar mediante diversos recursos
la verosimilitud de sus fantásticos relatos. Sus argumentos sirven para convencer a
los asistentes al banquete a la vez que a los futuros lectores. Trata, además, de sus-
tentar, como se ha visto, la verosimilitud de los elementos que conforman los rela-
tos (Theo, p. 84), y de adaptar los relatos al contexto51, puesto que todos se enun-
cian en relación con el tema debatido. 

Sin embargo no acaban aquí nuestros comentarios acerca del relato pues-
to que todo El banquete podría considerarse un relato tal y como explican los
manuales de progymnasmata. Como el propio Plutarco pone en boca de Diocles al
comienzo de la obra, después de rebatir alguna de las mentiras que corren acerca
del banquete, va a «relatarle» (dihghvsomai) por completo lo sucedido en el mismo
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49 Sobre el significado religioso de estas salvaciones gracias a la actuación de delfines, vid. J.
Mossman (1997: 131 ss.), Mª. A. Durán López (2005: 117).

50 Theo, p. 86: sumplevkein ajllhvlai" duvo h] kai; pleivou" dihghvsei" kata; th;n ajpagge-
livan, y p. 92: Dihvghsin de; dihghvsei sumplevkein ejstivn, o{tan duvo dihghvsei" h] kai; pleivou" a{ma
dihgei'sqai ejpiceirw'men. Y añade, además, Teón ejemplos procedentes de Isócrates (IV 54-56 y 68-70).

51 Acerca del sentido de la historia de Arión en el contexto del simposio, vid. J. Mossman
(1997: 131 s.), donde explica que Arión era considerado el inventor del ditirambo —algo a lo que hace
referencia Bías como de reciente invención, antes de comenzar Gorgo su relato (160E)— y, por lo
tanto, asociado con Dioniso, con Delfos, adonde se va a dirigir la conversación, y con contextos eró-
ticos. Por otra parte, la mención del ditirambo pretende conferir una dimensión histórica a la obra
al hacer referencia a «hechos contemporáneos», (L. van der Stockt 1992:152).

09_vicente_sanchez.qxp  27/07/2010  11:06  PÆgina 152



con detalle (146C): !All j ejpei; scolhv te pavresti pollh; kai; to; gh'ra" oujk
ajxiovpiston ejgguhvsasqai th;n ajnabolh;n tou' lovgou, proqumoumevnoi" uJmi'n ajp j
ajrch'" a{panta dihghvsomai. Los elementos básicos necesarios en un relato según
la teoría progymnasmatica se identifican también fácilmente en El banquete: Diocles
anuncia los personajes en las primeras líneas: los siete sabios y siete asistentes más
(146C)52; el asunto es el desarrollo del famoso simposio (146C); la acción tiene
lugar en Corinto, en los alrededores del Lequeón, junto al templo de Afrodita
(146C-D); se sitúa en el pasado, considerado reciente por Diocles (146C), duran-
te el verano y mientras se celebraba una fiesta sacrificial en honor de Afrodita
(146D); el modo de la acción es voluntario; y la causa que motiva la narración de
Diocles es que la verdad perdure y supere a los relatos falsos (146B). Llama la aten-
ción que Plutarco, a través de las palabras de Diocles, se preocupe de indicar cla-
ramente en las primeras líneas de su relato todos los elementos básicos de que éste
debe constar. Plutarco escribe sus obras con una clara intención literaria, dirigidas
a un público especializado o a un público general, pero siempre pepaideumevno",
como recalca I. Gallo53, mas no han de olvidarse sus intenciones didácticas y su evi-
dente deseo de resultar claro y llegar a todo el público de la mejor manera posi-
ble54. Estas intenciones didácticas se compadecen bien con las enseñanzas propias
de las escuelas de retórica, con la formación de los destinatarios de las obras de
Plutarco y con él mismo, por lo que no ha de extrañar esa huella de la progymnas-
matica que puede rastrearse, por ejemplo, en El banquete. 

Dejando de lado ahora el hecho de que El banquete cumple con los ele-
mentos básicos indispensables que se exigen en un relato progymnasmatico, y que
tampoco se excede en los aspectos de la concisión y la claridad55, vamos a detener-
nos en la principal cualidad del relato (ajreth; dihghvsew"), la verosimilitud. Es
ésta la primera preocupación que Plutarco resuelve para hacer creíble su narración.
Al menos en la forma que se nos ha conservado El banquete, Plutarco no aparece
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52 Sobre la distribución de los personajes en dos semicoros, en una interpretación esceno-
gráfica teatral del banquete, vid. C. Morales Otal (1991: 284 s.): por una parte la sabiduría teórica
con los siete sabios; por otra la sabiduría práctica con Esopo, Cleodoro, Mnesífilo, Árdalo, Nilóxeno,
Quersias; y Periandro como moderador del ajgwvn.

53 I. Gallo (1996: 7 s.); vid. también L. van der Stockt (2005: 18).
54 Sobre esas intenciones didácticas en Plutarco, vid. M. García Valdés (1996: 155). La

impresión que produce El banquete en D. A. Russell (2001: 35 s.) es la de una obra educativa diri-
gida a una audiencia muy joven, deseosa de historias instructivas y divertidas; según este autor,
Plutarco admiraba determinados diálogos helenísticos como obras de introducción para la juventud
—vid. De aud. poet. 14E-37B— y con El banquete estaría él mismo confeccionando la suya propia.

55 Una de las causas que impulsan a Diocles a relatar lo sucedido, es evitar la oscuridad y
confusión en torno al famoso banquete, véase el comienzo del relato (146B): &H pou proi>w;n oJ crov-
no", w\ Nivkarce, polu; skovto" ejpavxei toi'" pravgmasi kai; pa'san ajsavfeian, eij nu'n ejpi; prosfav-
toi" ou{tw kai; nearoi'" lovgoi yeudei'" sunteqevnte" e[cousi pivstin.
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interviniendo en la obra ni siquiera en su introducción. Está redactada en primera
persona, pero no en la del queronense, sino en la de Diocles, un supuesto asistente
al famoso banquete, que relata lo sucedido a un tal Nicarco dado que abundan las
falsedades en torno a esa velada. Quizá podría darse un paso más hacia la verosimi-
litud del relato si se considerara que el llamado tratado es una carta, si bien esto es
difícil afirmarlo con seguridad. Tiene Plutarco varias obras redactadas bajo formato
epistolar, reconocibles especialmente cuando les precede el saludo epistolar y con-
tienen otras referencias a este medio de comunicación. Así lo vemos, por ejemplo, en
Deberes del matrimonio (Con. praec. 138A-146A), compuesta para Poliano y Eurídice,
con una fórmula de saludo (Plouvtarco" Pollianw'/ kai; Eujrudivkh/ eu\ pravttein), y
en cuyo final se dirige también a estos recién casados; Sobre la paz del alma (De tranq.
an. 464E-477F) presenta el mismo encabezamiento para Pacio (Plouvtarco" Pakkivw/
eu\ pravttein) y referencias al formato epistolar y a otros intercambios (464 E); en
el Escrito de consolación a su mujer (Cons. ad ux. 608A-612B) encontramos la fór-
mula de saludo (Plouvtarco" th'/ gunaiki; eu\ pravttein) y se menciona el inter-
cambio de cartas que tiene lugar con motivo del fallecimiento de su hija56; con la
misma fórmula (@O path;r Aujtobouvlw/ kai; Ploutavrcw/ eu\ pravttein) dirige a sus
hijos Autobulo y Plutarco Sobre la generación del alma en el Timeo (De an. procr.
1012B-1030C). En ocasiones faltan estas marcas formales epistolares pero el con-
tenido demuestra que se trata de una carta: Cómo debe el joven escuchar la poesía
(De aud. poet. 14E-37B) carece del saludo epistolar y comienza dirigiéndose sim-
plemente a su destinatario mediante un vocativo (Eij mevn, wJ" Filovxeno" oJ
poihth;" e[legen, w\ Mavrke Shvdate, ...) pero su formato epistolar es evidente unas
líneas más abajo (15B: ... nu'n pro;" se; gegrammevna pevmyai dienohvqhn) y tam-
bién se cierra la composición con unas palabras dirigidas a su destinatario (37B).
De forma similar Sobre cómo se debe escuchar (De aud. 37B-48D) desvela su natu-
raleza en las primeras líneas (Th;n genomevnhn moi scolh;n peri; tou' ajkouvein, w\
Nivkandre, ajpevstalkav soi gravya"...), al igual que ocurre en Sobre el hado (De fato
568B-574F), compuesto para Pisón (Ta; peri; th'" eiJmarmevnh" dokou'nta hJmi'n wJ"
oi|ovn te safw'" kai; suntovmw" peiravsomai ejpistei'laiv soi, fivltate Peivswn,
ejpeidh; su; tou'to hjxivwsa" oujk ajgnow'n h}n e[cw pro;" to; gravfein eujlavbeian).
El Escrito de consolación a Apolonio (Cons. ad Apoll. 101F-122A), aunque carece de
los rasgos epistolares más claros, también suele considerarse una carta57. A su amiga
Clea destina Plutarco las Virtudes de mujeres (Mul. virt. 242F-243A) e Isis y Osiris

A
N

A
 V

IC
EN

TE
 S

Á
N

C
H

EZ
1

5
4

56 Sobre esta carta vid. A. Vicente Sánchez (2008/2009: 53 ss. y 60 ss.).
57 Así M. L. Stirewalt (1991: 151, 153, 156 ss.), la incluye entre las cartas de la categoría

que él llama «letter-essay» por el vocativo inicial, por las características de su introducción y otras refe-
rencias formales relacionadas con la epistolografía; también I. Calero Secall estudia esta obra como
epístola (1996: 167 ss.).
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(De Is. et Os. 351C-384C), si bien en ambas se prescinde del saludo epistolar. En
el inicio de esta última se llama la atención de la destinataria mediante un vocati-
vo (Pavnta mevn, w\ Kleva, dei' tajgaqa; tou;" nou'n...) de modo que la obra, en pala-
bras de M. García Valdés, «comienza como una carta abierta, dedicada a Clea»58, y
en ella «el formato aparente y ficticio de carta le sirve de marco a la obra, a la vez
que de pretexto para implicar al lector» (1996: 154). En el transcurso de la carta
vuelve Plutarco a dirigirse a Clea directamente en cinco ocasiones (dos vocativos, y
tres formas verbales en segunda persona). Plutarco escribe Virtudes de mujeres a peti-
ción de Clea para completar una conversación que habían mantenido con motivo
de la muerte de Leontis (242F); puede considerarse una carta como Isis y Osiris,
que comienza con el acostumbrado vocativo (Peri; ajreth'", w\ Kleva, gunaikw'n ouj
th;n aujth;n...) y trata de ofrecer consuelo ante la muerte de un ser querido, cos-
tumbre literaria muy habitual en formato epistolar. Otros escritos de Plutarco sue-
len considerarse también «cartas abiertas», como Consejos políticos (Praec. ger. reip.
798A-825F), donde se dirige constantemente a lo largo de su exposición al desti-
natario59, al igual que en Sobre si el anciano debe intervenir en política (An seni
783B-797F; vid. M. Cuvigny, 1984: 30).

A través de estos ejemplos60 se aprecia cómo el formato epistolar no siem-
pre responde a unas mismas características en Plutarco: hay escritos que son indu-
dablemente cartas; otros carecen del saludo epistolar (un elemento que suele con-
siderarse decisivo para determinar el género, aunque no era raro que se prescindie-
ra de él en su transmisión escrita; vid. M. L. Stirewalt, 1991: 156) y simplemente
comienzan con el vocativo de la persona a la que van dedicados, pero, sin embar-
go, otras referencias demuestran claramente su carácter epistolar —como las rela-
tivas a la escritura y envío del texto—; un último grupo lo conforman algunos
escritos que empiezan con ese vocativo del destinatario, al que vuelven a dirigirse
a lo largo del texto, pero carecen de otras referencias directas al medio epistolar. A
este último grupo pertenecen obras que la crítica suele considerar «cartas abiertas».
Diocles en El banquete se dirige a su destinatario por su nombre en vocativo al
principio de la obra, 146B w\ Nivkarce, además del uso de los siguientes pronom-
bres personales en las primeras líneas del relato: 146C uJmei'" y uJmi'n; vuelve a refe-
rirse a Nicarco al final de una parte del banquete para llamar su atención sobre ese
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58 Plutarco, en opinión de M. García Valdés (1996: 148 ss., donde puede leerse un análisis
completo de esta obra), conecta directamente con el lector a través de esta dedicación, que es un
«puro pretexto, para intentar lograr mayor efectividad en el mensaje que se propone transmitir.
Confiere a la obra una escasa apariencia dialógica, con un interlocutor silente».

59 Vid. 798A-C, 800B, 803E, 804C, 809A, 810C, 813F, 819B, C, E, 821D, 822C, 824B,
C, 825C. Comienza con el habitual vocativo (798A): Eij pro;" a[llo ti crhvsasqai kalw'" ejstin e[con,
w\ Menevmace, ...

60 Pueden verse otros ejemplos en M. L. Stirewalt (1991: 150 ss.) —sobre todo aquellos
relacionados con el tipo «carta-ensayo»—, y en M. García Valdés (1996: 147 ss.).
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hecho (160C: Ta; me;n ou\n rJhqevnta peri; trofh'", w\ Nivkarce, tau't j h\n), puesto
que a partir de este punto se pasa de los temas reales y sensatos a los relatos más o
menos creíbles (160D). Y cuando el relato llega a su fin, se preocupa Diocles de men-
cionar de nuevo a su destinatario (164D: Tou't j e[scen, w\ Nivkarce, pevra" hJ tovte
sunousiva). El texto, además, cumple con gran parte de las características que M. L.
Stirewalt (1991:147 ss.) menciona para la categoría de «cartas-ensayo»61, como el
vocativo inicial (146B), la introducción (146B-C, que establece el tema de la carta,
menciona que responde a una petición, indica las causas que motivan el escrito y
establece la forma de presentación), las referencias personales, la diferenciación de las
distintas partes de las que consta el material (sobre la estructura de El banquete, vid.
infra), su intención de corregir datos erróneos ofrecidos por otros (146B-C), el cie-
rre con referencia directa de nuevo al destinatario (164D) y el claro propósito de
hacer extensivo el contenido también a terceros, así como su posible publicación
como «carta abierta»62. No sería ajena a Plutarco esta combinación de géneros63, y
aunque nada cambia en lo que a su estudio como diálogo64 se refiere, quizá desde el
punto de vista formal habría que incluir la consideración del formato epistolar, que
confiere verosimilitud a la obra, explica que Plutarco no aparezca directamente como
suele ser habitual y, además, se entiende mejor el personaje de Diocles: imposible de
identificar con personaje alguno conocido (Lo Cascio, 1997: 54), puede atribuirse a
la necesidad de Plutarco de crearse un remitente que aportara verosimilitud al rela-
to, y lo mismo podría decirse del destinatario. Diversos estudios profundizan en la
composición de El banquete, en las fuentes y modelos que inspiraron a Plutarco, pero
también en las innovaciones que el queronense aplicó al legendario tema65. Y es den-
tro de estas innovaciones donde incluiríamos la original idea de convertir el relato en
una carta, nada impensable para un autor como Plutarco66. No han sido pocas las
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61 En la que incluye las siguientes obras de Plutarco: Con. praec. 138A-146A, Apophth.
172B-208A, De tranq. an. 464E-477F, De an. procr. 1012B-1030C, De cap. ex inim. 86B-92F, Cons.
ad Apoll. 101F-122A, De fato 568B-574F; junto a «cartas-ensayo» de Epicuro, Dionisio de Halicar-
naso, Macabeos 2 y El martirio de Policarpo. 

62 Sin embargo, carece de una fórmula de transición que preceda al cuerpo de la «carta» tras
la introducción, como Con. praec. 138A-146A y Apophth. 172B-208A, lo que indica su cercanía a
una «covering letter», según M. L. Stirewalt (1991: 163).

63 Vid., por ejemplo, I. Gallo (1996: 6 s. y 9; 1997: 3520 y 3531), M. García Valdés (1996:
147 y 154).

64 Hasta ahora simplemente solía incluirse entre las obras dialogadas. Vid. I. Gallo (1996:
10), F. Rodríguez Adrados (1996: 126). Sobre esta clasificación y otras anteriores vid. I. Gallo (1997:
3517 ss. y 3521 ss.).

65 Vid., por ejemplo, F. Rodríguez Adrados (1996: 126 ss.).
66 Véase la descripción que de nuestro autor lleva a cabo I. Gallo: «Plutarco ha personalità

di scrittore quasi sempre originale e inconfondibile, in grado di superare, naturalmente entro certi
limiti, le barriere formali, sí da ottenere, più o meno volutamente, prodotti letterari non facilmente
classificabili nella tradizione dei ‘generi’ cui lo scrittore si rifaceva» (1997: 3520); vid. también acer-
ca de las aportaciones originales de Plutarco, F. Rodríguez Adrados (1996: 139 ss.).
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críticas por el aparente desorden y falta de estructura de esta obra, e incluso se con-
sidera inacabada, a la espera de una revisión: J. Defradas (1985: 179) dice que el
diálogo entre Diocles y Nicarco se halla en estado «embrionario» porque este últi-
mo ni siquiera llega a intervenir; la explicación podría ser, por otra parte, que se
tratara de una epístola en realidad, de modo que sería normal que Diocles se diri-
giera directamente a Nicarco pero sin la participación de este último. A pesar de
algunas críticas por la desorganización y falta de estructura, F. Rodríguez Adrados
(1996: 127 ss.) parte del coherente esquema de la obra que realiza D. E. Aune
(1978: 57 s.) para ofrecer un análisis más preciso, señalando, por ejemplo, que el
primer capítulo y la referencia final a Nicarco convierten la obra en un diálogo
«marco» siguiendo el modelo platónico; establece, en fin, las conexiones entre las
distintas partes y temas de la obra, que obedecen a la armonización entre diversas
tradiciones y la intervención de Plutarco67. Sin embargo, independientemente de
todos los análisis que se han elaborado de la estructura y composición de El ban-
quete, desde el punto de vista formal que se ha expuesto en este trabajo, pueden
tenerse en cuenta los distintos medios compositivos que emplea Plutarco en rela-
ción con cada parte del simposio. Y, así, el estudio del uso y función de algunos
ejercicios retóricos nos desvela que no parecen servirle a Plutarco las chreiai o las
fábulas para esta parte del simposio en la que prescinde de ellas y se dedica a explo-
tar el relato68, al que adorna con máximas de valor universal, puesto que para sus
fines le sirven de mejor manera que otros progymnasmata. En efecto, en el desarro-
llo de las anteriores conversaciones en torno al gobierno de los estados y de la casa,
y sobre el alimento, se emplean con profusión la chreia y la fábula (sobre ellas vid.
A. Vicente Sánchez, en prensa): el uso de la chreia sirve para sustentar o despresti-
giar afirmaciones diversas y la intención es aproximar a la audiencia de una forma
simple y clara la postura más acertada a los ojos de Plutarco. Prescinde de las chreiai
en esta parte del banquete porque no precisa Plutarco ayudar a comprender al
auditorio nada, ya que los asuntos que se tratan deben creerse más que compren-
derse69. Además, mientras que los temas a debatir son reales —sin aparente inter-
vención divina, sino más bien humanos— y cercanos a los participantes (gobier-
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67 También a favor de una estructura organizada y coherente, vid. F. Lo Cascio (1997: 9 s.).
Para un análisis a través de los rasgos teatrales presentes en la obra, vid. C. Morales Otal (1991: 281 ss.).

68 Mª. A. Durán López (2005: 116 ss.) destaca que la llegada de Gorgo supone un cambio
radical «tanto en la estructura formal del tratado como en el contenido», si bien en el tema apolíneo
sí que existe cierta continuidad.

69 La mayoría de las chreiai pertenecen a los propios sabios que asisten al banquete, algo
que puede atribuirse a ese cuidado que Plutarco pone en conferir verosimilitud y coherencia al rela-
to: limita en general el uso de chreiai a los propios personajes y a las citas de Homero y Hesíodo, de
modo que no cabe posibilidad de incurrir en anacronismo; aunque la reunión de los sabios presenta
combinaciones imposibles, una vez que la ficción los ha reunido, se respeta esa ficción. Sobre los ana-
cronismos e imposibles cronológicos, vid. J. Mossman (1997: 121 s.).
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nos del estado y de la casa, el alimento y la bebida), puede hacer uso Plutarco tran-
quilamente de fábulas, que son, no lo olvidemos, composiciones falsas pero que
representan la verdad y que son verosímiles y útiles a pesar de ser falsas e imposi-
bles. Pero, evidentemente, esto último no conviene a la parte final del simposio
que va a tratar asuntos divinos, pues, por muy maravilloso e imposible que suene
lo que se cuenta, no debe parecer falso. Por ello prescinde de las fábulas y se cen-
tra en reforzar por varios medios la verosimilitud de sus relatos. 

Para cerrar este trabajo y, a modo de conclusión, puede destacarse la influen-
cia de las técnicas escolares en la composición literaria y los distintos usos que reci-
be cada progymnasma. Por otra parte, desde la perspectiva del formato epistolar
pueden explicarse cuestiones varias como el personaje de Diocles, el silencio de
Nicandro o la no intervención directa de Plutarco, además de conferir verosimili-
tud al relato del famoso simposio. 
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